Matando a Cassius

Escrito por Hebe Blanco

Entré a la tienda de Cassius sin anunciarme para encontrarlo sentado ante su escritorio grande y ornamentado, escribiendo en su diario tal como le dije a Maximus que estaría. Escribía rápida y eficientemente, tal como lo hacía todo, ya fuera comandar sus legiones, ocuparse de su correspondencia o disfrutar en la cama. En Moesia, Cassius pasaba muchas horas escribiendo en su tienda y los mensajeros partían del campamento varias veces al día llevando cartas y mensajes a aquellos que lo apoyaban en su complot para apoderarse del trono, fuera que estos estuvieran en Roma o en otras regiones del imperio. Cassius apreciaba la velocidad y eficiencia tanto como apreciaba el confort y la belleza y siempre sospeché que su preferencia por mí no se debía sólo a mi belleza y habilidad para dar placer sino también al modo en que puedo hacerme cargo de cosas tales como la servidumbre y hacerla funcionar eficientemente. Solía decir que yo era única, una rara joya, la única mujer que había conocido que podía fornicar y solucionar los pequeños y enojosos problemas de la vida cotidiana con la misma seguridad y los mismos resultados placenteros. 

Tal como Balbinus le dijera a Maximus mientras impersonaba al infortunado Claudius, Cassius había salido del campamento sólo para regresar poco antes de que oscureciera y había ido directamente a su tienda, donde retomó su escritura. Cassius se sentía seguro en su tienda, rodeado de sus leales y de aquellos a los que había designado como sus pretorianos y, cuando captó un movimiento con el rabillo del ojo, simplemente levantó la vista para mirarme y luego bajó otra vez la cabeza para seguir con lo que estaba haciendo. Sin volver a mirarme, preguntó sin inflexión alguna en su voz:

· ¿Qué quieres?

· Sólo quería verte. Te extraño cuando trabajas tanto -dije dulcemente, mientras caminaba hacia él, la túnica semitransparente que me había puesto siguiendo las secas órdenes de Maximus acerca de que me vistiera con “algo sugestivo” flotando en torno mío. 

La túnica estaba confeccionada en seda color verde mar y era tan delgada que no dejaba lugar para ropa interior y muy poco librado a la imaginación, salvo por la faja de un tono de verde más oscuro que envolvía mi cintura. Maximus había soltado una exclamación al verme salir de mi dormitorio vestida con lo que parecía ser no más que un puñado de espuma de mar y había abierto la boca probablemente para protestar pero se había contenido rápidamente. Sin embargo, cuando abandonamos juntos el alojamiento de las esclavas, había insistido en que me envolviera en un manto para cubrir mi virtual desnudez mientras caminaba entre las filas de tiendas. El gesto había sido tan ferozmente y al mismo tiempo tan inocentemente protector que casi me había hecho reír. El manto yacía ahora donde lo había descartado, en la antecámara de Cassius, el mismo lugar donde Maximus se encontraba escondido esperando el momento de actuar vestido con el uniforme negro del pretoriano que había tenido la mala fortuna de estar de guardia en la tienda de Cassius. El hombre se encontraba atado y escondido dentro de un armario. 

Me incliné  sobre el escritorio y acaricié con mis dedos la mano de Cassius, luego seguí hacia arriba por su brazo y hasta el hombro donde usé ambas manos para masajear los tensos músculos de su cuello. Al cabo de unos momentos, la velocidad de su escritura decreció notablemente, luego se detuvo por completo mientras él cerraba los ojos y se entregaba a mi atención. 

· Ah, Julia -suspiró, sonando felizmente relajado- Eres la mejor que jamás haya criado.

Ahí estaba. Su línea favorita cuando se trataba de mí. Parecía que no estaba hecho si no la decía, ya fuera que hubiera puesto orden entre sus cocineros o lo hubiera satisfecho en la cama. No es que importara más. Cassius no saldría vivo de la tienda y, de un modo u otro, mi vida estaba terminada. Pero dolía como siempre. 

Aún así, me las arreglé para mantener inalterable el ritmo de mis dedos mientras Cassius seguía hablando. 

· Sabes ... tengo a dos de tus hermanitas listas para seguir tus pasos. Cuando volvamos a Roma, te pondré a cargo de su entrenamiento. Creo que serán magníficos regalos para hombres cuya alianza necesito. 

Cassius había mencionado una y otra vez que cuando volviéramos a Roma habría de heredar el lugar de Turia en la villa. Y también había mencionado a aquellas niñas, un grupo de las cuales crecía en una sección separada de la villa, cada día que pasaba acercándolas más y más a su destino. Cuando hablaba sobre ellas, Cassius siempre las llamaba “tus hermanitas” pero nunca pude saber si estaba hablando de la hermandad creada por la esclavitud y la prostitución o sobre mi propia sangre. ¿Acaso mi pobre, desconocida madre le había dado otras niñas hermosas para calentar su cama y aquellas de sus amigos y aliados? ¿Acaso ella misma la había calentado? Cada vez que una nueva niña era enviada a la sección de la villa ocupada por las prostitutas iniciadas sentía temor de descubrir que tenía cabello rubio rojizo, piel cremosa y ojos azules. Sentía temor de descubrir los mismos rasgos que veía cada día cuando me miraba en los espejos pulidos de la villa en el rostro de una niña lo suficientemente infortunada como para ser mi hermana. Pero eso tampoco importaba y esa noche todos seríamos vengados: mi madre, el hijo de Eugenia, Turia y, por supuesto, yo misma. 

Sintiendo la misma indiferencia que había experimentado cuando retornara de la tienda de Maximus al alojamiento de las esclavas seguí trabajando sus músculos y dije:

· Haré lo que tu desees, señor -mi voz sonó tan firme como mis dedos. Pero estaba perfectamente consciente de la daga escondida bajo la faja de mi túnica, la daga que nadie -ni siquiera Maximus- sabía que tenía. La daga que una niña abusada de doce años había robado de la casa de un viejo senador, la daga que la mujer en la que ésta se había convertido siempre había sabido que iba a usar. Y esa noche no había duda alguna sobre quién se encontraría en el otro extremo de la hoja. 

Cassius se relajó más y más, el mentón cayéndole contra el pecho y yo moví silenciosamente mi mano derecha para tomar en ella la empuñadura de plata, extrayendo la daga lentamente de su escondite ...

Marcellus irrumpió en la tienda. El legado se veía frenético y me sorprendió de tal modo que casi suelto la daga. De algún modo, me las arreglé para sujetar la empuñadura y también para esconderla de Marcellus, usando como escudo el cuerpo de Cassius. 

· ¡Cassius! -gritó Marcellus- Algo anda mal. Dos de los hombres que estaban custodiando a Maximus escaparon del campamento esta noche ... 

Se detuvo abruptamente cuando me vio de pié detrás de su general. 

- Bien, bien ... tal vez tenemos aquí a quien nos puede decir qué está pasando. Al parecer, Maximus no se dejó ver en todo el día y supe que estuviste anoche en su tienda. 

Cassius hizo un movimiento para darse vuelta y enfrentarme pero yo me moví más rápido y le enterré la daga hasta el mango en la yugular, causando una resonante, nauseabunda vibración que corrió hacia arriba a lo largo de mi brazo y alcanzó mi hombro y mi cuello. La sangre saltó en un arco y empapó los documentos que se encontraban bajo las manos de Cassius y también manchó las mías y mis brazos, las gotas carmesíes calientes y pegajosas sobre mi piel fría. Luego, su cabeza se desplomó sobre el escritorio con un ruido sordo. 

Marcellus estaba demasiado aturdido para moverse y se quedó mirándome con los ojos muy abiertos y la boca floja. Luego, se las arregló para emitir una palabra que pudo haber sido una expresión de asombro, un juramento o un pedido de ayuda pero que se perdió cuando el pretoriano vestido de negro que se materializó a sus espaldas le tomó la cabeza entre sus manos y la hizo girar violentamente, partiéndole el cuello.

Sus huesos se rompieron con el mismo ruido con el que se rompe una rama seca. Maximus dejó que el cuerpo del legado se deslizara lentamente al piso, sus ojos azules fijos en los míos mientras yo permanecía detrás del escritorio de Cassius y le devolvía tranquilamente la mirada. 

Nos quedamos mirándonos por un instante. Luego, con simple finalidad, dije: 

· Está muerto. 

· Puedo verlo -dijo Maximus mientras pasaba por encima de Marcellus y lentamente, cautelosamente se acercaba a mí, listo para saltarme encima si me volvía loca- Esto no salió exactamente como lo planeamos -agregó siempre sin dejar de mirarme a los ojos. 

Sabía que mis acciones habían alterado sus planes cuidadosamente organizados pero tenía mis propias razones para hacer lo que había hecho y estaba lista para pagar por ello. Cassius estaba muerto. Maximus estaba a salvo. Y yo había sido vengada. Nada más importaba.

· Tenía que hacerlo. 

Maximus asintió con la cabeza. 

· Te entiendo. Pero ahora tenemos un problema. Tenemos que hacer parecer que lo hizo Marcellus. 

¿Entendía?

En nombre del Hades, ¿qué podía entender?

¿La esclavitud? Había nacido el hijo de un humilde granjero español pero no había conocido nada más que la libertad. Libremente se había unido al ejército en lugar de trabajar la tierra como su padre y su abuelo y se había elevado desde lo más bajo de sus filas hasta el más alto rango, disfrutaba de la ciudadanía, de la adopción en una familia senatorial y del favor de su emperador. 

¿La prostitución?

Era un hombre y los hombres mandan el mundo. Sin ellos, aquellas como yo no existirían. Los hombres van a la guerra en nombre propio o el de quienes los gobiernan y esclavizan a aquellos a lo que no matan. Son ellos los que violan a las esposas, hijas y hermanas de sus enemigos vencidos o las hacen sus concubinas y engendran sus hijos en ellas sólo para abandonarlas en pos de sus órdenes y un nuevo puesto militar o porque cayeron a su vez en el campo de batalla. Son ellos los que toman por la fuerza a las mujeres que compran en los mercados de esclavos o atraen a niñas medio muertas de hambre hacia sus camas con la promesa de su oro.  O, como Cassius, tienen burdeles privados para su uso personal y el de sus amigos. 

¿La soledad?

Tenía una esposa que lo amaba y un hijo para perpetuar su nombre y era lo suficientemente joven como para tener muchos otros. Tenía el amor de su emperador y la feroz lealtad de sus hombres. Conocía la felicidad -simple, humana felicidad- y tenía otros para compartirla con él. 

¿El hecho de matar?

Por supuesto que había matado y lo había hecho muchas veces, probablemente muchas más de las que yo podía imaginar. Pero él mataba a enemigos sin rostro, a enemigos de su emperador, a enemigos de Roma y todo aquello que Roma simbolizaba. 

Yo, en cambio, había nacido esclava, había sido forzada a la prostitución, había estado toda mi vida tan sola como es posible estarlo y había matado al hombre que me había condenado a la esclavitud y la prostitución y la soledad ... y quien, por lo que sabía, bien podía haber sido mi padre. 

¿Qué podía entender el general Maximus Decimus Meridius?

Suspiré. 

· Vete, Maximus. Diré que vi a Marcellus matar a Cassius y que yo maté a Marcellus. 

Maximus miró el cuerpo del legado tendido a sus pies. 

· No creo que haya nadie capaz de creer que puedes romperle el cuello a un hombre, Julia -dijo quedamente, su voz tranquilizadora, como si temiera que algo fuera a quebrarse dentro mío y me volviera loca. Traté de decirle que se quedara tranquilo, que me encontraba bien, pero me tambaleé ligeramente. El rostro de Maximus adquirió una expresión más que preocupada. 

· No me falles ahora, Julia -susurró con urgencia- Tenemos que terminar eso. Sé fuerte. 

¿Fuerte?

¿Acaso he sido otra cosa desde que puedo recordarlo?

Tragué saliva y asentí.

· Ahora, pasa por encima del cadáver teniendo mucho cuidado de no pisar la sangre que hay en el piso. No permitas que manche ni tus pies ni tu túnica -dijo Maximus tendiéndome la mano. 

Hice lo que me decía, dejándole tomar el comando y concentrándome sólo en seguir sus órdenes, sin atreverme a mirar al cuerpo caído sobre el escritorio, la sangre coagulándose sobre la madera y empapando la alfombra tejida. Por un breve instante pensé en lo insultado que hubiera estado el sentido del orden de Cassius al ver su preciada alfombra completamente arruinada. Pero era muy tarde para quejas, ya que el propio Cassius estaba más allá de toda posible ayuda. Sentí que iba a soltar una risita pero me obligué a mi misma a permanecer calma, no deseando alarmar a Maximus, quien me estaba hablando nuevamente. 

- Siéntate en esta silla mientras armo la escena del crimen -dijo mientras usaba su manto para limpiarme la sangre de los dedos y los brazos al tiempo que me guiaba hacia un asiento en el otro extremo de la habitación. Una vez que me senté, se lanzó de lleno a la acción. 

Levantó el cuerpo sin vida de Marcellus y lo cargó sobre su hombro, pasando cuidadosamente detrás del escritorio. Luego, tomó la mano inerte del legado en la suya y la usó para arrancar la daga del cuello de Cassius, asegurándose de paso de que los dedos y brazos de Marcellus quedaran cubiertos de sangre. La daga cedió con un sonido gorgoteante mientras el aire escapaba por la herida abierta. De algún modo, escuchar ese sonido fue peor de lo que había sido clavar la daga en el cuerpo vivo de Cassius. Solté una exclamación mientras la bilis se agolpaba en mi garganta tan violentamente que creí que iba a vomitar. Maximus me miró. Sabía que debía estar pálida como una muerta, mi cuerpo bañado en sudor frío, la sangre rugiendo en mis oídos. 

· Inclínate hacia delante, pon la cabeza entre tus rodillas y respira hondo por la boca -me indicó- Respira lenta y profundamente. No te me desmayes ahora. 

Obedecí, separando las rodillas e inclinando mi cabeza hasta que quedó entre ellas, mi cabello largo hasta la cintura cubriendo mi rostro y formando un charco en el suelo pero aún así pude seguir los movimientos de Maximus, concentrarme en él haciendo más fácil para mí respirar profunda y lentamente como me había dicho que lo hiciera. 

Maximus dejó caer mi daga al piso y usó la mano de Marcellus para tomar el abridor de cartas que estaba sobre el escritorio e insertarlo en la herida causada por mi arma. Luego dejó caer a Marcellus en el charco de sangre que se había formado en el piso y empujó el cuerpo con el pie para asegurarse que su pecho estaba manchado. 

Maximus miró rápidamente en mi dirección para ver si me había desmayado pero, aunque aún no había superado las náuseas, me estaba sintiendo un poco mejor y me senté derecha. Mis ojos aún estaban fijos en él pero mi mente había flotado en otra dirección. Estaba pensando en qué fácil, qué ridículamente fácil había sido acabar con la vida de Cassius. Sólo se había necesitado una daga y un simple movimiento de mi mano ... y toda una vida de odio. 

Maximus se quitó rápidamente el uniforme de pretoriano para revelar la túnica color herrumbre mojada y arrugada que llevaba debajo. Arrastró desde el armario al guardia que todavía se encontraba inconsciente y, como podía, volvió ponerle el uniforme mientras juraba en voz baja. Usó la espada del guardia para causar una profunda herida en el cuello de Marcellus. Luego, hizo una pausa antes de soltar un gruñido de repulsión y susurró “Al menos morirás como un héroe”. Con un movimiento fluido y bien practicado, le enterró la espada en el vientre y luego arrojó el cuerpo del guardia sobre el de Marcellus, la espada aplastada entre ambos. 

Sus manos estaban sucias de sangre y había manchas rojas en su túnica arrugada. Maximus la usó para limpiarse cuidadosamente las manos, luego dio un paso atrás y estudió la escena, recuperó mi daga, la limpió y se la guardó en el cinturón antes de tomar el pesado manto que Cassius había dejado sobre una silla y envolverse en él. 

Por último, se acuclilló a mi lado y tomó mis frías manos en las suyas. 

· Julia, escúchame -dijo suavemente- Tengo que ir a lavarme toda esta sangre y ponerme una túnica limpia. Espera a que regrese para dar la alarma pero, si alguien aparece antes, tienes que fingir que tropezaste con la escena del asesinato y te desmayaste pero diste la alarma en cuanto te recuperaste lo suficiente. No expliques nada a nadie, ¿me entiendes?

Sentí que algo de color había regresado a mis mejillas y sus manos fuertes y callosas le habían dado un poco de calor a las mías. No confiando en mi voz, asentí con la cabeza y mantuve los ojos fijos en Maximus mientras se ponía de pie y se dirigía hacia la entrada de la tienda para luego desaparecer en la noche, dejándome sola con tres hombres muertos. 

Permanecí sentada por un largo rato, simplemente mirando, mis ojos fijos en Cassius, mis manos prolijamente cruzadas sobre mi falda. El silencio que reinaba en el interior de la tienda era casi sobrenatural, las chisporroteantes lámparas de aceite arrojaban sobre las paredes de lona una enloquecida danza de sombras. Luego, sonreí. Pero mi sonrisa no era la falsa sonrisa dulce que había aprendido a dibujar en mi rostro desde la infancia. No era la sonrisa genuina, juguetona, amorosa que le había ofrecido a Maximus en la última y predestinada fiesta de Cassius. Era dura y fría y cruel y no necesitaba un espejo para saber que también era aterradora. Brevemente pensé que así es como debe sonreír la diosa Diana cuando, luego de convertirlos en ciervos, abate con sus flechas de plata a aquellos hombres lo suficientemente audaces como para atreverse a desearla a pesar de su divina virginidad. 

Y luego, hablé. Mi voz sonó tan firme y tan calma y mi mente estaba tan lúcida que supe que estaba loca. 

· ¿Sabes, Cassius? -dije en tono de conversación- Tenías razón: soy la mejor que jamás hayas criado. Lástima que nunca supiste de qué estabas hablando. 

Me puse de pié y giré lentamente para estudiar la escena y asegurarme que todo estuviera en orden. Maximus había esperado que me pusiera histérica y se había sorprendido cuando esto no ocurrió. También me había instruído para que diera la alarma acerca de los asesinatos, dándole así pie para entrar en acción. Era hora de ambas cosas. 

Respiré hondo, abrí la boca y grité. 
